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ResumenEste artículo analiza la relación entre la competencia digital y el tecnoestrés en una muestrade participantes, estudiantes del Grado en Educación Primaria de una institución universitaria dela Región de Murcia. Se realiza una investigación de corriente analítica con metodología empíricaasociativa; se trata de un estudio ex post facto de grupo único relacional. Se utilizan dos cuestionariosdigitales, como instrumentos, con los que se evaluaron los niveles de competencia digital por medio delas dimensiones de alfabetización tecnológica, comunicación y colaboración, búsqueda y tratamientode la información, ciudadanía digital y creatividad e innovación, así como los niveles de tecnoestrésa través de sus respectivas dimensiones: ansiedad, fatiga, escepticismo e ineficacia en el uso de lastecnologías. El objetivo general de esta investigación es examinar cómo se relacionan el tecnoestrésy la competencia digital en el alumnado universitario, identificando si un mayor nivel de habilidadesdigitales puede mitigar o intensificar el estrés tecnológico. Los resultados mostraron un alto nivelde competencia digital en la mayoría de las personas encuestadas, con fortalezas en alfabetizacióntecnológica y ciudadanía digital, aunque con oportunidades de mejora en comunicación, colaboración ycreatividad. En cuanto al tecnoestrés, la mayoría de los participantes no reportó niveles altos, aunquese identificó una proporción considerable con fatiga y escepticismo moderados. Estudios previos hanseñalado la influencia de la experiencia digital en la percepción del tecnoestrés, con hallazgos mixtossobre la existencia de una relación significativa. Sin embargo, en nuestro estudio, se concluye que nose da una relación significativa. Las conclusiones resaltan la necesidad de fortalecer la formación enherramientas colaborativas y creativas, además de implementar estrategias que mitiguen el impactodel tecnoestrés. También se podrían estudiar otras variables que puedan afectar al tecnoestrés comola autoeficacia, productividad… Fomentar un uso saludable de las TIC podría optimizar tanto eldesarrollo de competencias digitales como el bienestar de los usuarios.
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Copyright © Universidad de Santiago de Compostela. Artículo en acceso abierto distribuido bajo los términos de
la licencia Atribución-NoComercial-SinObraDerivada 4.0 Internacional (CC BY-NC-ND 4.0) )

https://doi.org/10.15304/ie.35.10475
https://orcid.org/0000-0001-5157-757X
https://orcid.org/0000-0003-2359-959X
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/


Juan Antonio Gutiérrez Gómez, José Luis Serrano

AbstractThis article analyses the relationship between digital competence and technostress in a sampleof participants, students of the Degree in Primary Education of a university institution in the Regionof Murcia. This is an analytical research with an associative empirical methodology and it is an expost facto relational single group study. Two digital questionnaires were used as instruments to assessthe levels of digital competence through the dimensions of technological literacy, communication andcollaboration, information search and processing, digital citizenship and creativity and innovation,as well as the levels of technostress through their respective dimensions: anxiety, fatigue, scepticismand ineffectiveness in the use of technologies. The overall aim of this research is to examine howtechnostress and digital competence are related in university students, identifying whether a higherlevel of digital skills can mitigate or intensify technological stress. The results showed a high levelof digital competence in the majority of respondents, with strengths in technological literacy anddigital citizenship, although with opportunities for improvement in communication, collaboration andcreativity. In terms of technostress, the majority of participants did not report high levels, although aconsiderable proportion were identified as having moderate fatigue and scepticism. Previous studieshave pointed to the influence of digital experience on the perception of technostress, with mixedfindings on the existence of a significant relationship. However, in our study, we conclude that there isno significant relationship. The conclusions highlight the need to strengthen training in collaborativeand creative tools and to implement strategies to mitigate the impact of technostress. In addition,other variables that may affect technostress, such as self-efficacy, productivity, etc., could be studied.Promoting a healthy use of ICTs could optimise both the development of digital skills and the well-being of users.
Keywords: Technostress; technological stress; digital competence; education; university students.
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La competencia digital y su relación con el tecnoestrés

1. INTRODUCCIÓNLas Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) están presentes en todos losaspectos de nuestra vida y su impacto sigue creciendo (Pérez Zúñiga et al., 2016). SegúnCabero-Almenara y Ruiz-Palmero (2018), nunca antes la sociedad había contado con tantatecnología disponible. Flores-Lueg y Roig-Vila (2019) destacan que estas transformacionesafectan distintos ámbitos sociales, incluyendo la educación.En el ámbito educativo, las TIC han revolucionado los procesos de enseñanza-aprendizaje.Estrada Araoz y Gallegos Ramos (2022) consideran que las tecnologías son herramientasesenciales en este proceso. Coll (2004) señala que las grandes revoluciones tecnológicas de lahumanidad han estado ligadas a transformaciones significativas en la educación.El uso de dispositivos como ordenadores, tabletas y móviles ha enriquecido los procesoseducativos, potenciando la creatividad y la calidad del aprendizaje (Arriaga Delgada et al.,2021). Internet ha permitido que la comunicación sea instantánea, eliminando las barreras detiempo y espacio (Cabero Almenara, 1996; Pérez Zúñiga et al., 2016). Este fenómeno es clavepara entender la globalización, que se manifiesta como un proceso interconectado a niveleconómico, político y cultural (García, 2008).En este contexto de constante cambio (Cabero-Almenara et al., 2022), la tecnología influyeen la sociedad y, a su vez, genera nuevas demandas y riesgos. La revolución cultural impulsadapor las TIC transforma nuestra vida diaria y también impacta la educación (Underwood,2009). Entre los efectos de esta transformación surge el tecnoestrés, un tipo de estrésrelacionado con la sobrecarga tecnológica.Teniendo en consideración estos aspectos preliminares, este artículo analiza la relaciónentre el tecnoestrés y la competencia digital. Comprender estos aspectos nos permitirágestionar mejor los desafíos que la digitalización impone en nuestra sociedad y, en particular,en la educación.
Competencia digitalLa competencia digital es un concepto clave en nuestra vida cotidiana, abarcando no soloel ámbito educativo, sino también cualquier otra área. Su relevancia ha crecido en los últimosaños, impulsada por su presencia en la Agenda Digital para Europa dentro de la EstrategiaEuropea 2020 (Durán et al., 2019). Investigadores como Suárez-Guerrero y Serrano (2016)destacan la importancia de desarrollar y estudiar la competencia digital en diversos ámbitosde formación. En este sentido, contar con habilidades digitales es esencial para no quedarrezagados en un mundo cada vez más tecnológico (Vera Baceta y Aguilera Iniesta, 2024).Según Marín-Marín et al. (2022), la competencia digital implica la capacidad de acceder,crear, evaluar y comunicar información. Olivares (2017) la define como una competenciaintegral que combina conocimientos, habilidades y actitudes en el uso analítico, creativo yético de las TIC, facilitando la comunicación y gestión de información. Cabero-Almenara etal. (2022) enfatizan la necesidad de formar en esta competencia y contar con herramientaspara su evaluación. Respecto a ello, entre los marcos de referencia existentes, destaca elmarco común europeo “DigComp” en su versión 2.2, promovido por la Comisión Europea, queestablece cinco áreas de conocimiento estructuradas en veintiuna competencias específicas(Vuorikari et al., 2022). Se detallan las competencias necesarias para desenvolverse demanera segura, crítica y creativa en entornos digitales, incorporando más de 250 ejemplosde conocimientos, habilidades y actitudes.
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Las TIC han transformado todos los contextos educativos, incluido el universitario, objetode este artículo. García-Peñalvo et al. (2020) advierten que la integración de tecnología en laeducación va más allá de digitalizar contenidos o sustituir clases presenciales por virtuales;requiere innovación pedagógica (Flores-Lueg & Roig-Vila, 2019). Arriaga Delgado et al. (2021)subrayan la necesidad de capacitaciones constantes en el manejo de tecnologías. Asimismo,Ligero Bodi et al. (2024) resaltan el papel de los docentes en equipar a los estudiantes conherramientas y competencias digitales esenciales para su aprendizaje. Además, la tecnologíadebe promover la accesibilidad y eliminar barreras sociales, facilitando el desarrollo integraldel alumnado. Estudios recientes subrayan la necesidad de integrar estas competencias deforma transversal en la formación académica para preparar a los estudiantes ante los desafíosdigitales actuales (Gutiérrez-Porlán et al., 2022).En este sentido, el desarrollo de la competencia digital es clave para una formaciónintegral y un aprendizaje continuo (Flores-Lueg & Roig-Vila, 2019). Cabero-Almenara yRuiz-Palmero (2018) señalan que la ciudadanía debe adquirir estas competencias paradesenvolverse en la sociedad digital y comunicarse eficazmente. Sin embargo, Serrano (2021)advierte que, a pesar de la hiperconectividad, la gestión digital de la información sigue siendodeficiente.Además, investigaciones como la de García-Martín y García-Sánchez (2022) destacanque, junto al dominio técnico, es fundamental desarrollar habilidades en colaboracióndigital, comunicación crítica y gestión ética de la información como parte de una formaciónintegral. La Comisión Europea (2021) ha impulsado un Plan de Acción de Educación Digital(2021-2027) para adaptar los sistemas educativos a la era digital. Ligero Bodi et al. (2024)destacan la responsabilidad de las instituciones en implementar medidas de protección yeducación en este ámbito. La tecnología no solo transforma la educación, sino que tambiénafecta otros sectores, como la salud (Fernández Aller, 2020). Actualmente, existe un debatesobre su impacto en el bienestar, incluyendo aspectos como el ciberacoso, la adicción yproblemas físicos y emocionales (Castillejos López et al., 2016). García-Valcárcel Muñoz-Repiso et al. (2019) subrayan la importancia de reducir estos riesgos, promoviendo entornosdigitales seguros, una meta alineada con la Estrategia Mundial sobre Salud Digital 2020-2025de la OMS (Organización Mundial de la Salud, 2023).Serrano (2024) menciona que algunos estudios advierten sobre los efectos negativos dela tecnología, aunque se desconocen sus impactos reales en la salud. Entre los problemas máscomunes están el zombie scrolling (desplazarse por la pantalla sin atención), la multitarea,la ciberpereza y las interrupciones constantes. Castillejos López et al. (2016) sugierenestrategias como pausas activas, control del tiempo y la práctica del detox digital, unadesconexión voluntaria de la tecnología. En este sentido, gestionar el uso digital de maneraequilibrada permite aprovechar sus beneficios sin comprometer el bienestar.Ligero Bodi et al. (2024) recomiendan fomentar la alfabetización mediática y la saluddigital en la educación. Para ello, docentes y estudiantes deben desarrollar habilidades críticasen el uso de la tecnología y promover un consumo responsable que minimice los riesgospara la salud mental. Además, es fundamental la formación continua de los profesoresen herramientas digitales y métodos innovadores. Se sugiere que el profesorado ayude alalumnado a reflexionar sobre el impacto de la tecnología en su bienestar, promoviendo laautorregulación y la conciencia sobre su uso.En conclusión, la competencia digital es un elemento indispensable en la educación y lasociedad actual. Su desarrollo adecuado no solo fortalece el aprendizaje y la inclusión, sinoque también permite una mejor gestión de los riesgos asociados al uso tecnológico. Para ello,es esencial que instituciones educativas y docentes fomenten un enfoque crítico, promoviendo
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el equilibrio entre tecnología, aprendizaje y bienestar, así poder evitar esos riesgos, entre losque está el tecnoestrés y que se va a desarrollar a continuación.

TecnoestrésEl concepto de "estrés" se ha vuelto omnipresente en nuestra vida diaria, incluido elámbito educativo (Cano Chuquillanqui, 2020). Según Ávila (2014), el aumento de estrés sedebe al estilo de vida actual, donde las presiones cotidianas afectan negativamente la salud.Esta condición genera inestabilidad emocional debido a la tensión y preocupaciones diarias(Serpa-Barrientos et al., 2022).El origen del estrés, aunque no el término, se remonta a 1868 con George Beard y suconcepto de "neurastenia", que describía la sobrecarga nerviosa ante las nuevas demandassociales (Karam Rozo et al., 2019). En el contexto moderno, la combinación de tecnologíay estrés da lugar al "tecnoestrés". Arredondo-Hidalgo y Caldera-González (2022) destacanque la tecnología mejora la eficiencia en diversos ámbitos, pero también conlleva efectosnegativos. Jiménez et al. (2017) señalan que, si bien la tecnología aporta oportunidadespara docentes y estudiantes, también genera problemas derivados de factores personalesy contextuales. Serrano (2021) argumenta que existe una discrepancia entre las exigenciastecnológicas y la capacidad cerebral para adaptarse a ellas.Oviedo (2021) indica que la evolución tecnológica ha traído consigo nuevas patologías.La Unión Europea, a través de Eurofound y EU-OSHA (2014) ha identificado a la tecnologíacomo un factor de riesgo emergente para la salud debido a su impacto en la estructurasocial. El tecnoestrés no sólo abarca problemas técnicos, sino también humanos, a menudodesconocidos por quienes los padecen Ortiz Torres, 2021.El término "tecnoestrés" fue acuñado en 1984 por el psiquiatra Craig Brod (citado enArredondo-Hidalgo y Caldera-González, 2022; Estrada Araoz y Gallegos Ramos, 2022). En ladécada de 1990, Weil y Rosen (1997) popularizaron el concepto, describiéndolo como unimpacto negativo en la salud causado por dispositivos tecnológicos, afectando pensamientos,comportamientos y actitudes. A diferencia de Brod, estos autores ampliaron la definiciónpara incluir diversos dispositivos tecnológicos y categorizaron a los usuarios en "tecnófobos"(reacios a la tecnología) y "tecnoadictos" (dependientes de ella), Pérez Fernández, 2013.Salanova et al. (2007) redefinieron el tecnoestrés como un "desajuste entre demandasy recursos disponibles" (p. 2), caracterizado por síntomas afectivos como la ansiedad y eldesarrollo de actitudes negativas hacia las TIC. A diferencia de estudios previos, estos autoresno lo consideran una enfermedad, sino una experiencia psicosocial negativa.La pandemia de la COVID-19 intensificó el impacto del tecnoestrés (Laso Cruz et al.,2021). Durante este periodo, el uso masivo de tecnología en el ámbito educativo generó unaexposición excesiva a las TIC (Estrada Araoz y Gallegos Ramos, 2022). Arredondo-Hidalgoy Caldera-González (2022) destacaron que el contexto universitario se vio especialmenteafectado, exponiendo desigualdades en el acceso a recursos digitales. López-Meneses et al.(2022) observaron un aumento de la fatiga digital, el escepticismo y la ansiedad tecnológicaentre estudiantes de educación superior, asociados tanto a la sobreexposición a entornosdigitales como a carencias en competencias de autorregulación emocional.Por otra parte, el tecnoestrés también se relaciona con las competencias digitales. SegúnPenado Abilleira et al. (2021), surge cuando las exigencias de conocimiento en TIC superan lashabilidades reales de los usuarios. Arredondo-Hidalgo y Caldera-González (2022) sostuvieronque la falta de conocimientos y destrezas tecnológicas es una de sus principales causas.
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Para Pancorbo Figueroa (2022) el tecnoestrés es el resultado de una mala asimilaciónde la tecnología, lo que genera efectos psicosociales adversos. Entre los primeros síntomasse encuentran la irritabilidad y el rechazo a información sobre el uso responsable de lasTIC. Además, este fenómeno puede deberse tanto al uso excesivo de la tecnología como a surechazo.Respecto a las causas, Laso Cruz et al. (2021) identificaron diversos factores invisiblesen la sociedad que contribuyen al tecnoestrés. Oviedo (2021) se centró en la falta decompetencias para enfrentar la rápida evolución tecnológica. Asimismo, el estudio de Estrada-Muñoz et al. (2022) evidencia que una baja competencia digital puede exacerbar los nivelesde tecnoestrés, reforzando la necesidad de programas educativos que aborden de maneraconjunta el desarrollo de habilidades digitales y el bienestar emocional de los usuarios. SegúnMartín Rodríguez (2020), los primeros síntomas incluían ansiedad, depresión, fatiga mental yataques de ira. Con el tiempo, la sociedad se ha acostumbrado a la tecnología, pero el principalsíntoma actual es la sobreproducción de adrenalina y cortisol debido a la sobrecarga cognitiva,lo que conlleva trastornos cardiovasculares y problemas neurológicos.A partir de una revisión de la literatura (Alcas et al., 2019; Arredondo-Hidalgo yCaldera-González, 2022; Estrada Araoz y Gallegos Ramos, 2022; Granda Zambrano y SosaLoor, 2020; Laso Cruz et al., 2021; Martín Rodríguez, 2020; Oviedo, 2021; Pérez Fernández,2013; Salanova et al., 2007) es posible agrupar las consecuencias del tecnoestrés en cuatrodimensiones:• Fisiológicas: Afectaciones a la salud, como trastornos cardiovasculares y fatiga crónica.• Organizacionales: Reducción de la productividad y aumento del ausentismo enentornos laborales y educativos.• Psicosociales: Generación de ansiedad, depresión y problemas en la interacción social.• Personales: Cambios en la percepción y uso de la tecnología, incluyendo dependencia orechazo extremo.Para enfrentar el tecnoestrés, es fundamental adoptar estrategias de control. Serrano(2021) enfatizó la importancia de equilibrar el uso de la tecnología con la vida presencial,promoviendo competencias que permitan un manejo adecuado de las TIC. Ortiz Torres (2021)subrayó la necesidad de cuidar la salud física y mental en el entorno digital.Alcas et al. (2019) concluyeron que la incorporación de tecnologías en la educaciónsuperior no garantiza una mejora automática en la actividad académica. Aunque las TICson cada vez más comunes en las universidades, su uso debe ser gestionado de maneraequilibrada para evitar el tecnoestrés. Finalmente, Serpa-Barrientos et al. (2022) destacanque, si bien el estrés tecnológico ya era un problema antes de la pandemia, su estudio ahora esmás relevante que nunca. De esta forma, surge la necesidad de esta investigación, cuyo métodose detalla en el siguiente apartado.

2. MÉTODOEste trabajo, tomando como referencia a Jorrín Abellán et al. (2021) y Quintanilla Cobiánet al. (2022), responde a un tipo de investigación de corriente analítica. Esto conlleva que sevalora si existe una relación y en qué nivel entre las variables; se elige a individuos en funciónde ciertas características que posean y se manifiesta que estos trabajos no pueden inferir en
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relaciones de causalidad. Además, el trabajo responde a una metodología empírica asociativa yes un estudio ex post facto de grupo único relacional.

2.1. Problema de investigación y objetivosEn el contexto derivado por la COVID-19, el uso intensivo de tecnologías en la educaciónsuperior ha evidenciado un creciente interés en el análisis del tecnoestrés entre estudiantesuniversitarios. Los estudios en este ámbito son mucho menores que los que se han realizadoen el contexto laboral con trabajadores, por ejemplo. Con el objetivo de obtener datosrepresentativos y confiables, se plantea la recogida de información para estudiar la relaciónentre el tecnoestrés y la competencia digital. Esta fase busca determinar en qué medidael nivel de habilidad tecnológica influye en la experiencia de estrés derivado del uso deherramientas digitales.El objetivo general de esta investigación es examinar cómo se relacionan el tecnoestrésy la competencia digital en el alumnado universitario, identificando si un mayor nivel dehabilidades digitales puede mitigar o intensificar el estrés tecnológico. En este estudio, lacompetencia digital se considera la variable independiente, mientras que el tecnoestrés actúacomo la variable dependiente.A partir de este planteamiento, se formula el siguiente problema de investigación: ¿Enqué medida el nivel de competencia digital influye en el grado de tecnoestrés experimentadopor los estudiantes universitarios? Este problema se desglosa en las siguientes preguntasespecíficas:¿Existe una evaluación significativa entre el nivel de competencia digital y el tecnoestrésen estudiantes universitarios?¿Cómo varía el impacto del tecnoestrés en función de diferentes niveles de habilidaddigital?¿Qué factores mediadores podrían influir en esta relación?
2.2. Población, muestra y procedimientoLa población objeto de este estudio, elegida por conveniencia, está constituida poralumnado del primer curso del Grado de Educación Primaria de una institución universitariade la Región de Murcia. Los cuestionarios fueron aplicados simultáneamente a todo el grupo,pero su respuesta fue voluntaria. Por ello, no todos los estudiantes completaron ambosinstrumentos, conformándose dos submuestras naturales: 71 para competencia digital y 51para tecnoestrés. Esta diferencia responde a decisiones individuales, no a una estrategiametodológica, y aun así permite analizar cada variable de forma independiente.Ambos instrumentos fueron administrados de forma online en el año 2023, utilizando unenlace proporcionado por el docente responsable, lo que permitió alcanzar una participaciónágil y facilitar el acceso remoto a las encuestas. La metodología empleada garantizó quela muestra recogida fuera representativa de la población estudiantil en términos de suexposición y experiencia con las tecnologías digitales, aspecto clave para el análisis de larelación entre la competencia digital y el tecnoestrés.Es importante señalar que, aunque el número de respuestas difiere entre amboscuestionarios, la participación se lleva a cabo en un entorno controlado y homogéneo, dadoque todos los alumnos pertenecen al mismo curso y comparten condiciones similares deacceso a la tecnología y experiencias académicas. Esta característica fortalece la validez
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interna del estudio y permite extraer conclusiones relevantes sobre la influencia del nivelde competencia digital en el grado de tecnoestrés experimentado por los estudiantes.Finalmente, se aseguró la confidencialidad y la fiabilidad de los datos aplicando rigurososcontroles en la plataforma, los cuales verificaron tanto la coherencia como la integridad de lasrespuestas.

2.3. Instrumentos de recogida de informaciónSe ha diseñado la investigación utilizando dos instrumentos principales:
Competencia Digital:El instrumento utilizado para evaluar la competencia digital fue el cuestionariodesarrollado por Cabero-Almenara et al. (2020), basado en el Marco Europeo de CompetenciaDigital para la ciudadanía (DigComp). Este cuestionario está diseñado específicamente paracontextos educativos y tiene como objetivo medir la capacidad de los futuros docentes parautilizar tecnologías digitales de manera eficaz, crítica y creativa.Esta herramienta cuenta con un total de 20 ítems, clasificados en 5 dimensiones de lacompetencia digital: alfabetización tecnológica (uso de la tecnología en diversos contextos);comunicación y colaboración (interacción con diferentes personas y en diversos contextos);búsqueda y tratamiento de la información (acceder a las fuentes y adaptarlas a misnecesidades); ciudadanía digital (hacer un buen uso mediante el respeto) y creatividad einnovación (capacidad de estar a la última en el ámbito digital).Las respuestas se registran mediante una escala tipo Likert de 0 a 10, donde 0 indicatotal desacuerdo y 10 total acuerdo con la afirmación. En cuanto a su validez, el instrumentofue validado con una muestra de 657 estudiantes, utilizando análisis factorial exploratorio yconfirmatorio, y mostró una alta fiabilidad, con un coeficiente αde Cronbach = 0.96. Esto loconvierte en una herramienta robusta y adecuada para la autoevaluación de la competenciadigital en el ámbito educativo.
Tecnoestrés:Para medir el tecnoestrés se utilizó el cuestionario RED-TIC, diseñado por Salanova etal. (2007). Este instrumento tiene como objetivo evaluar los efectos negativos del uso de latecnología, especialmente en contextos laborales y educativos.El cuestionario consta de 16 ítems distribuidos en cuatro dimensiones: ansiedadtecnológica, que evalúa las sensaciones de tensión o nerviosismo ante el uso de herramientasdigitales; fatiga tecnológica, que mide el agotamiento físico o mental tras un uso prolongadode tecnología; escepticismo tecnológico, que se refiere a las actitudes negativas o de rechazohacia el uso de tecnologías; e ineficacia percibida, que evalúa la percepción de falta decompetencia al utilizar tecnologías digitales. Los ítems se responden en una escala Likert de 0(nunca) a 6 (siempre), lo que permite identificar la frecuencia y persistencia de los síntomasasociados al tecnoestrés.Aunque el cuestionario RED-TIC no fue acompañado originalmente de un análisisdetallado de fiabilidad, investigaciones posteriores han respaldado su validez. Porejemplo, Eidman y Basualdo Felleau (2021) validaron el instrumento en una muestrade 1,656 estudiantes universitarios en Argentina, realizando análisis factorial exploratorio
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y confirmatorio, y reportando coeficientes α de Cronbach entre 0.76 y 0.93 para susdistintas dimensiones. Estos resultados confirman su fiabilidad y pertinencia para evaluarel tecnoestrés en contextos educativos.

2.5. Análisis de datosEl análisis de los datos se realizó con IBM SPSS Statistics versión 28.0.1.1, aplicandoanálisis de frecuencias y estadísticos descriptivos para examinar la distribución de lasrespuestas en cada dimensión evaluada. Se generaron tablas de frecuencia que incluyenporcentajes, valores acumulados y el número total de respuestas por variable. Además, secalcularon medidas descriptivas como media, mediana, moda, rangos, desviación estándary varianza. En primer lugar, se analizaron individualmente las dimensiones de competenciadigital (alfabetización tecnológica, comunicación y colaboración, búsqueda y tratamiento dela información, ciudadanía digital, y creatividad e innovación) y las del tecnoestrés (ansiedad,fatiga, escepticismo e ineficacia). Posteriormente, se exploraron las relaciones entre ambasdimensiones para identificar posibles patrones y asociaciones.
3. RESULTADOS

3.1. Competencia digitalEn primer lugar, nos referimos a la alfabetización tecnológica. La gran mayoría de losparticipantes (94,4%) se ubicó en un nivel alto de alfabetización tecnológica, indicandoque dominan el uso de distintos sistemas operativos, gestores de correo electrónico yherramientas de comunicación sincrónica. Solo un pequeño grupo (5,6%) presentó un nivelmedio, mientras que ningún encuestado mostró un nivel bajo. Estos resultados sugieren quelas personas encuestadas tienen un conocimiento sólido en el manejo básico de herramientasdigitales.Respecto a la dimensión de comunicación y colaboración, el 60,6% de los participantesalcanzó un nivel alto, reflejando su habilidad para compartir recursos en línea, diseñarpáginas web y gestionar información digital. Un 39,4% se ubicó en un nivel medio, loque sugiere que poseen ciertas competencias en estas áreas, pero aún pueden mejorar.Finalmente, nadie presentó un nivel bajo.Sobre búsqueda y tratamiento de la información el 85,9% de las personas encuestadasmostraron un nivel alto en esta dimensión, lo que implica que pueden identificar informaciónrelevante, analizarla y organizarla de manera ética y eficiente. Un 14,1% se posicionó enun nivel medio, lo que sugiere que manejan estas competencias de manera parcial. Ningúnparticipante mostró dificultades en la gestión de la información digital.En la cuarta dimensión, la referida a la ciudadanía digital, la mayoría de los participantes(90,1%) se ubicó en un nivel alto de ciudadanía digital, lo que indica que practican el usoseguro y responsable de las TIC y están comprometidos con el aprendizaje continuo enentornos digitales. Un 9,9% mostró un nivel medio. Estos resultados reflejan una fuerteconciencia sobre el uso ético y seguro de la tecnología.Finalmente, en la dimensión de creatividad e innovación, el 69,0% de los participantesalcanzó un nivel alto, lo que indica que son capaces de generar ideas originales y utilizarlas TIC de manera innovadora. Un 31% presentó un nivel medio, lo que sugiere que tienen
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habilidades creativas, pero aún pueden mejorar en la aplicación de herramientas tecnológicasemergentes. Nadie evidenció dificultades en la aplicación creativa de las TIC.En la figura 1, mostramos los niveles de competencia digital en las diferentes dimensionesevaluadas.

Figura 1. Niveles de competencia digital en las diferentes dimensiones evaluadas.

Fuente: elaboración propia.De forma concluyente, los resultados reflejan un alto nivel de competencia digital en lamayoría de las personas encuestadas (80,3%), con fortalezas especialmente en alfabetizacióntecnológica, búsqueda y tratamiento de la información, y ciudadanía digital. No obstante,la dimensión de comunicación y colaboración presenta una distribución más equilibrada,lo que indica que algunos participantes podrían necesitar más formación en herramientascolaborativas en línea. De igual manera, la creatividad e innovación muestra una proporciónnotable de individuos con un nivel medio, lo que sugiere oportunidades de mejora en laintegración de tecnologías emergentes para la generación de contenido innovador.
3.2. TecnoestrésInicialmente, analizamos el escepticismo. El 60,8% de las personas encuestadas presentaun nivel bajo de escepticismo hacia las tecnologías, mientras que el 37,2% muestra un nivelmedio. Solo un 2% reporta un nivel alto de escepticismo, lo que indica que una minoría dudasignificativamente de la utilidad de las TIC en su vida o trabajo.En cuanto a la fatiga derivada del uso de tecnologías, el 41,2% de las personasencuestadas presenta un nivel bajo, mientras que el 51% tiene un nivel medio. Un 7,8%
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reporta un nivel alto de fatiga, lo que indica que una parte considerable de las personasencuestadas siente agotamiento después de usar las TIC.En relación a la ansiedad, el 60,8% de los participantes presenta un nivel bajo de ansiedadante el uso de tecnologías, mientras que el 39,2% tiene un nivel medio. Ningún encuestadoreporta un nivel alto de ansiedad, lo que sugiere que la mayoría se siente cómoda con las TIC.Por otro lado, el 82,4% de las personas encuestadas presenta un nivel bajo de ineficaciaen el uso de tecnologías, lo que indica que la mayoría se percibe como capaz de utilizarlas demanera efectiva. Un 17.6% tiene un nivel medio de ineficacia, mientras que ningún encuestadoreporta un nivel alto, lo que sugiere que pocos se sienten realmente inseguros o incapaces enel uso de las TIC.En la figura 2, mostramos los niveles de tecnoestrés por dimensión.

Figura 2. Niveles de tecnoestrés por dimensión.

Fuente: elaboración propia.En general, los resultados indican que, aunque el 98% de las personas encuestadas noexperimenta niveles altos de tecnoestrés de manera general, una proporción considerablepresenta niveles medios o altos en dimensiones específicas como el escepticismo, la fatiga y laansiedad. Esto subraya la importancia de estrategias que promuevan un uso saludable de lastecnologías y reduzcan el impacto del tecnoestrés en la vida cotidiana.
3.3. Competencia digital y tecnoestrésPara analizar los datos obtenidos de los cuestionarios de competencia digital ytecnoestrés, se realizó un análisis descriptivo. Dado que las escalas de respuesta eran
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diferentes (competencia digital de 1-10 y tecnoestrés de 0-6), las variables fueron reescaladasa una escala común de 0-10.Los resultados de competencia digital muestran una concentración de puntuaciones altas,con una media de 7.83, una mediana y moda de 8.00, y una desviación estándar de 1.04. Losvalores van de 5.33 a 9.89, con un rango de 4.56. Por otro lado, el tecnoestrés tiene una mayordispersión, con una media de 3.15, mediana de 3.02, y una desviación estándar de 1.63, y seconcentra en el valor 2.50, con un rango de 5.73.Se realizó la prueba de normalidad de Kolmogorov-Smirnov, y los resultados mostraronque ambas variables siguen una distribución normal (p = 0.200 para competencia digitaly p = 0.113 para tecnoestrés), lo que permitió usar pruebas paramétricas. Además, loscoeficientes alfa de Cronbach fueron altos para ambos cuestionarios (α = 0.906 paracompetencia digital y α = 0.875 para tecnoestrés), lo que confirma la fiabilidad de losinstrumentos.En cuanto a la correlación entre competencia digital y tecnoestrés, no se observó unarelación significativa (r = -0.101, p = 0.496). Tampoco se hallaron relaciones relevantes entreel tecnoestrés y variables como edad, sexo o conectividad a Internet, ya que los modelos deregresión mostraron baja capacidad predictiva (R² = 0.008 y R² = 0.024). Igualmente, laregresión entre competencia digital y tecnoestrés tampoco mostró una relación significativa(R² = 0.010, β1 = -0.157, p = 0.496).Una vez que hemos conocido los resultados obtenidos en la investigación, a continuación,se van a contrastar con los hallados en la revisión literaria, se van a obtener conclusiones y sevan a compartir limitaciones y posibles futuras líneas de investigación.
4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONESLos resultados de este estudio revelan un alto nivel de competencia digital en la mayoríade las personas encuestadas, especialmente en dimensiones como alfabetización tecnológica,búsqueda y tratamiento de la información, y ciudadanía digital. También se identificaron áreasde mejora en comunicación y colaboración, así como en creatividad e innovación, donde unaproporción significativa de los participantes se ubicó en un nivel medio. En relación con eltecnoestrés, la mayoría de las personas encuestadas no presenta niveles altos. Sin embargo,algunos participantes sí reportaron niveles medios o altos de fatiga y escepticismo, lo cualevidencia la necesidad de implementar estrategias para reducir estos efectos.Estos hallazgos son consistentes con los resultados reportados por Niu et al. (2022),quienes destacan que la competencia digital no está directamente relacionada con eltecnoestrés. En esta línea, Kumpikaitė-Valiūnienė et al. (2021) sugiere la necesidad deprofundizar en la investigación. Sin embargo, estudios como los de Upadhyaya & Vrinda(2021) y Wang et al. (2020) subrayan que la experiencia en el uso de las TIC puede influiren los niveles de tecnoestrés, lo que coincide con la observación de que los participantescon niveles medios en creatividad e innovación podrían beneficiarse de mayor formaciónen herramientas emergentes. En esto también coinciden destacan que las habilidadesy la experiencia son determinantes, ya que una menor experiencia podría aumentar laprobabilidad de experimentar tecnoestrés, coincidiendo con los hallazgos de estudios comolos de Arredondo-Hidalgo & Caldera-González (2022), Galarza (2018), José et al. (2003) yPenado Abilleira et al. (2021).Los resultados obtenidos en este estudio muestran un elevado nivel de competenciadigital por parte de las personas encuestadas. En esta línea, otros trabajos han concluido
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lo mismo (González-Rodríguez y Urbina-Ramírez, 2020 y Henriquez-Coronel et al 2018),por lo que aunque los cuestionarios son herramientas útiles para evaluar la competenciadigital, es recomendable complementarlos con otros métodos de evaluación para obtener unavisión más completa y precisa de las habilidades digitales de los individuos. Estos hallazgos,coinciden parcialmente con estudios recientes como los de Gutiérrez-Porlán et al. (2022) yLópez-Meneses et al. (2022), quienes subrayan que el dominio técnico por sí solo no garantizauna menor exposición al tecnoestrés.Desde un enfoque estadístico, los análisis realizados permiten afirmar que no se halló unarelación significativa entre la competencia digital y el tecnoestrés en la muestra analizada.Este resultado coincide con investigaciones previas que cuestionan una vinculación directaentre ambas variables (como Abd Aziz et al., 2021), lo que refuerza la necesidad de considerarotros factores contextuales o personales que puedan influir en la experiencia del tecnoestrés,en contraposición de los hallazgos de García-Martín y García-Sánchez (2022) y Salazar-Concha et al. (2022). Asimismo, los instrumentos empleados demostraron una alta fiabilidad,lo que aporta solidez a los hallazgos. En definitiva, aunque los participantes muestran altosniveles de competencia digital, esto no garantiza una menor exposición al tecnoestrés, loque evidencia la importancia de diseñar intervenciones formativas que integren no solo eldesarrollo de habilidades técnicas, sino también el bienestar digital y la gestión emocionalasociada al uso de las tecnologías.En síntesis, los resultados sugieren que las personas encuestadas poseen una sólidacompetencia digital, pero con oportunidades de mejora en el uso de herramientascolaborativas y en la aplicación creativa de las TIC. Además, aunque el tecnoestrés no es unproblema generalizado, se identifican signos de fatiga y escepticismo que podrían abordarsecon estrategias de formación y acompañamiento en el uso de tecnologías. Asimismo, Estrada-Muñoz et al. (2022) identifican que factores como la autoeficacia digital y la autorregulaciónemocional son mediadores cruciales. De esta manera, se refuerza la necesidad de diseñarestrategias educativas integrales que no solo fomenten habilidades digitales avanzadas, sinotambién competencias de bienestar digital para minimizar el impacto del tecnoestrés.Futuras investigaciones podrían centrarse en el impacto de intervenciones específicaspara fortalecer la competencia digital y reducir los efectos negativos del tecnoestrés endistintos grupos poblacionales. Además, sería pertinente explorar otras posibles variables quepodrían estar influyendo en los niveles de tecnoestrés, como la productividad o la autoeficacia,para obtener una visión más amplia y completa del fenómeno. Para fortalecer la validez delos resultados, también se sugiere ampliar la muestra, lo que permitiría generalizar mejor loshallazgos a diferentes contextos. También sería importante intentar contar con respuestas deambos instrumentos por parte del mismo grupo de estudiantes, lo que fortalecería el análisisde la relación entre tecnoestrés y competencia digital. Actualmente, estamos en proceso deimplementar estas nuevas ideas y de explorar nuevas posibilidades en el análisis de datos,utilizando enfoques más avanzados que podrían arrojar resultados más precisos y detallados.
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